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fidiniran propios y extraños en la procesión 

ilel Viernes Santo en Murcia. 

JUAN G A R C Í A AI / -DEGUER. 

A P U N T E S P A R A L A H I S T O R I A D E L C A L Z A D O . ( 1 ) 

(CO^CLUSI0N.) 

Pierde el calzado en Grecia y Roma su senci

llez primitiva, y tórnase por las veleidades de la 

humana condición en objeto de lujo, distintivo 

de clases, barómetro de la riqueza, acicate del de

seo é instrumento de martirio. 

Es, por desgi-acia, fenómeno repetido en las 

progresivas manifestaciones de la civilización, que 

en tanto que la inteligencia humana, despren

diéndose de las ideas de lo contingente, tiende á 

la concepción pura de las verdades absolutas por 

medio de esfuerzos titánicos y heroicos sacrificios, 

la industria y los artes, puestas al servicio de los 

sentidos, alhagan y excitan las pasiones, brindán

doles satisfacción cumplida en el refinamiento de 

placeres. Contraste es esto do explicación difícil, 

sino tuviera su clave en el dualismo do los elemen

tos que constituyen la humana naturaleza. El espí-

rituyla materia sonprincipiosdeesenciaantagónica, 

opuestos fines y tendencias inconcihables. La vida 

humana no es mas que una serie do ti-ansacciones 

entre el espíritu y la materia: el predominio del 

primero conduce á la sabiduría, suprema felicidad 

del alma: el de la segunda al placer efímero, única 

aspiración de los sentidos. [Serán, pues, naturales 

efectos de una imperfección congénita, lo que co

mo faltas se nos imputa y do lo que se nos hace 

responsables? 

Mas comprendo que se me resbala el pió y no 

quiero deducir consecuencias. Acepto el mundo 

tal como os y ha sido, y sin meterme en honduras, 

de las que no sabría salir, vuelvo á mis apunten, 

antes de que me digáis con razón sobrada: "zapate

ro, á tus zapatos!II 

Húbolos en Grecia; y ya en los tiempos heroi

cos eran conocidos, si hemos do dar crédito á los 

historiadores, aun cuando su uso estaba reservado' 

para las salidas al campo. Los hombres se servían 

de una especie de botines, hecho.s con piel de buey 

y las mujeres de unas simples sandalias: forma 

que se amoldaba mas, sin duda, á la delicadeza de 

los pies femeniles y su menos continuado ejerci

cio, por cuyos motivos tuvo entre ellas general

mente gran aceptación on divei-gos países y perío

dos de la historia. 

Los artistas Griegos representan comunmente 
á sus héroes con una clase de botines, sumamente 

( I . ) véase nuestro número ro del año pnsado, correspondiente al de 

Diciembre. 

elevados por el talón, á que dieron ol nombre de 

Coturno: denominación que sirvió después para 

simbolizar la tragedia griega, diferenciándola de 

la comedia Romana, según puede verse en !a epís

tola Horacio, precepto 8.° donde dice: "Hunc 

socci cepere pedem, gi'andesque cothurni.n 

Licurgo dictó una ley prohibiendo á los Es

partanos ir calzados, á menos que se hallasen en 

faenas de guerra, do caza ó viajando de noche. 

La austeridad de costumbres que quiso impii-

mir á su pueblo el legislador de Esparta, no 

le permitía autorizar el servicio ordinario de 

estos objetos, que podían dar ocasión al desar

rollo de las tendencias de afeminación y volup

tuosidad, quo á todo trance quería combatir. 

Esta prescripción cayó luego á luego en desu 

so y generalizóse el calzado en la Lacedemonía. 

La forma, que difiere de la del resto de los 

Griegos, asemejaba á un zapato llano que en

volvía todo el pie: las mujeres casadas lo usa-

lian un poco mas alto y mas aún las doncellar, 

en las cuales ya tomaba una forma parecida á 

la del coturno. 

Era el cuero la materia de que usualmento 

los fabricaban y encarnado el color que con 

predilección se llevaloa en los zapatos. En Esparta 

tenían las mujeres honradas espresa prohibición 

de usar joyas ó adornos de valor, y la severi

dad del traje era el signo esterior que las dis

tinguía de las meretrices. Así lo consigna y 

aplaude San Clemente de Alejandría en su Paj-

dag. libro 8.° capítulo 10 cuando dice: nAlabo 

á la antigua ciudad de los Lacedemoníos que 

permitió á las cortesanas el trajo florido y los 

adornos de oro, prohibiendo á las mujere; ca

sadas este lujo. 11 Cierto es que el traje que es

tas ordinariamente vestían no admitía mucha-; 

galas y ostentación. Era aquel de es tremada seir-

cillez y ligereza y se componía do una túnica 

corta de pequeña manga, y una sobré túnica es

trecha, larga y sin mangas que las cubría has

ta los pies. 

Cuando las jóvenes tenían que acudir á los 

juegos públicos, aún simplificaban mas su traje, que 

quedaba reducido á una túnica corta, prendida 

á los hombros por broches de metal y sugctr, 

al cuerpo por medio del cinturon. Iban descal

zas; y la túnica, cuyo límite inferior no pasaba 

de las rodillas, abiertas por ambos lados, facili

taba los movimientos en los egercicios de fuer

za y agilidad á que se dedicaban, y otras co

sas, que el pudor de las modernas costumbres 

me aconseja cubrir con un tupido velo. 

Entre los Atenienses hubo algunos de aus

teros hábitos y rígidas costumbres quo solo usa

ron calzado en casos estremos y escepcionales. 

Eran sin embargo conocidas distintas especies' 


